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ENSAYOS BIBLICOS HOMILETICOS 

Enrique Joaquín Held 

Génesis 11:1-9 

Un texto irr i tante y "escanda-
loso" : Dios, a propósi to, hace 
fracasar los esfuerzos humanos 
tendientes a ( lograr y) conser-
var 'la unidad. En la redacción 
del texto hebreo se señala la 
cont raposic ión entre los propó-
sitos ingeniosos de los hombres 
(v. 1-4) y la contra-acc ión d iv i -
na (v 5-9), por el empleo de la 
misma in ter jecc ión " ¡ e a l " en 
boca de las gentes (v. 3-4) y de 
Dios (v. 7). 

Notemos que la narración, en 
su pr imera parte (v. 1-4), ofrece 
el cuadro de la humanidad en 
busca de su propia real ización. 
Se hace referencia a la unidad 
pr imit iva de todo el género hu-
mano (v. 1), en el dia de hoy 
objeto de renovada búsqueda; a 
los pueblos puestos en movi-
miento hacia su const i tuc ión cu l -
tural propia (v. 2); a los des-
cubrimientos técnicos que per-
miten nuevos pasos en la historia 
de la c iv i l ización (v. 3); y al 
deseo de construir la gran ciu-
dad que asegure la unidad y el 
progreso humanos y que br inde 
amparo contra eventuales ca-

tástrofes destruct ivas (v. 4). ¿Qué 
de malo hay en todo esto? 

Tal vez no sea di f íc i l darse 
cuenta de la ambivalencia implí-
ci ta en toda esta empresa gi-
gantesca de la cul tura y "po l í -
t i ca" humana a través de la 
historia. La unidad de todos los 
hombres (y de todos los crist ia-
nos), una vez realizada, puede 
bien servir a los intereses par-
t iculares de unos pocos. Los 
descubr imientos cientí f icos, los 
adelantos técnicos, lo mismo que 
el per fecc ionamiento en los mé-
todos psicológicos y educac iona-
les, no contr ibuyen, como tales, 
a una vida humana más digna. 
Al contrar io, aumentan el poder 
del hombre sobre su hermano, 
del entendido sobre el ignoran-
te, del poderoso sobre el sub-
desarrol lado. La gran ciudad, 
creación d e l prop io hombre , 
símbolo de una v ida mejor, de 
cul tura y bienestar, de industr ia 
y educación —tan atrayente para 
mil lones de hombres— no hace 
sino que el hombre viva más a 
la merced del hombre que antes. 

Esta ambivalencia se simbo-
liza en la torre " con la cúspide 
en los c ie los" (v 4), frase que 2 0 9 



puede interpretarse según, Deu-
teronomio 1:28; 9:1 como mera 
descr ipc ión de su altura impo-
nente, o según Isaías 14:13-14 
como expres ión de la aspiración 
del hombre a ser " c o m o Dios" 
(Gn. 3:5), como tergiversación 
de su mandato de dominar , bajo 
Dios, la creación (Gn. 1:28). 
Pero quizás no se trate de inter-
pretaciones alternativas sino co-
rrelat ivas. La ambic ión a la gran-
deza y la tentación de la so-
berb ia van juntas en la locu-
c ión "hacerse un nombre" (v. 
4). No solamente apunta a id 
aspiración de hacerse famoso 
(renombre),, sino también a la 
apetencia de hacer valer la au-
tor idad, el poder y el t r iunfo del 
hombre en el mundo. El hom-
bre afor tunado es, tantas veces 
en la Bibl ia, el que, arrastrado 
por sus éxi tos y logros a la arro-
gancia y autosuf ic iencia, despre-
cia a Dios creyendo poder pres-
c indi r de él y de sus d isposi -
c iones (cf. Salmos 10:2-11; 73: 
3-12; Ez. 28:2-10; etc.). 

La reacción div ina (v. 5-9) no 
t iene nada que ver con la act i-
tud mezquina de quien no sabe 
mantener su grandeza y domi -
nio sino a base de ía impotencia 
y de los fracasos d e los hom-
bres. Dios no quiere obstacul i -
zar el progreso humano. Lo que 
se propone impedir es que "na-
da de cuanto se propongan, les 
será impos ib le" (v. 6), en otras 
palabras: la omnipotenc ia del 
hombre. Conviene recordar tex-
tos como Gn. 3:22; Mr . 10:26-27; 
Le. 1:37. La omnipotenc ia le co-
rresponde a Dios; al hombre lo 
haría inhumano. (La c ienc ia bio-
genétíca contemporánea abre la 
perspect iva de que el hombre, 
eventualmente, será el creador 
y manipulador, de lo humano.) 
La acc ión d iv ina qu iere asegu-

2 1 0 rar la d iv in idad de Dios y, a la 

vez, la humanización del hombre. 
Hace fracasar las ambic iones y 
proyectos humanos en cuanto 
desmesurados, para su propio 
bien. Actúa " sub contrar ia spe-
c ie" , como di jera Lutero: en 
forma contrar ia a sus verdade-
ros propósitos. El "fracaso" hu-
mano contr ibuye al progreso hu-
mano, es decir , a la verdadera 
humanización del hombre. 

Además, nuestro texto no pue-
de interpretarse aparte de las 
promesas divinas dadas a Abra-
ham (Gn. 12:1-3): Dios prepara 
su propio camino para hacer 
l legar las bendic iones a toda la 
humanidad. Al ecumenismo se-
cular de Gn. 11:1-4 opone su 
ecumenismo en Cristo, h i jo de 
Abraham (Mt. 1:1), por el Espí-
ritu Santo derramado sobre to-
dos (Hch. 2: 1-21). 

Nótese que, de acuerdo con el 
relato de Pentecostés, no se res-
tab lece la unidad "de un mismo 
lenguaje e idént icas pa labras" 
de Gn. 11:1. Mas el Espíri tu 
Santo hace que todas las na-
ciones dispersadas comprendan, 
en su propia lengua, el mensa-
je del Evangelio. 

Exodo 34:4b - 10 

En el centro de este texto se 
halla la proc lamación del " nom-
bre " de Dios, hecha por el mis-
mo Dios (v. 6-7), de acuerdo con 
lo promet ido por él a pedido de 
Moisés (33: 18-19), quien res-
ponde a tal " reve lac ión" (v. 8-9) 
en representación del pueb lo de 
Dios que, no bien l iberado do la 
opresión en Egipto y habiendo 
aceptado los compromisos de l 
pacto, se había apar tado del 
mismo renunciando a la comuni-
dad con su Dios para buscar los 
caminos que se le antojaban 
(32:1-6). 



El contexto general de nues-
tra " pe r í cope " en el l ibro del 
Exodo, pone en evidencia que 
Dios, desde los mismos comien-
zos, tenía que tratar con un pue-
blo rebelde y obst inado, quien 
antes de obedecer a sus pre-
ceptos e indicaciones, le opuso 
una tenaz resistencia. En otras 
palabras, como en el orden de 
la creación le sigue a la inves-
t idura del hombre, como man-
dator io de Dios en el mundo, 
de inmediato su calda (Gn. 2-3), 
así en el orden de la histor ia 
saivífíca, la al ianza de Dios con 
el pueblo e legido y l iberado es 
seguida de la rebeldía (Ex. 19-24 
y 32). La exper iencia fundamen-
tal de Israel para con su Dios 
parece no haber sido la de su " l i -
berac ión" ni de l " é x o d o " s ino 
la de su prop ia oposic ión a los 
planes de Dios y su falta de 
lealtad para con su pacto, por un 
lado, y el hecho del perdón de 
sus pecados, por otro, o sea, la 
readmisión en la comunidad con 
Dios, en base a la "m ise r i co rd ia " 
y f ide l idad de Dios. Precisamen-
te esto enunc ia el "nombre de 
Dios" en el presente texto. 

L lama la atención que esta re-
velación del "nombre" de Dios 
repercuta por todo el Ant iguo 
Testamento, a d i ferencia del 
" o t r o " nombre revelado a Moi-
sés en Exodo 3:14, el que de 
hecho representa una fórmula 
aislada, dado que no se encuen-
tra alusión clara y expl íc i ta al-
guna al m ismo en el resto de 
los escr i tos e invocado textual-
mente, sea en parte o en forma 
completa, e n muchos pasajes 
muy diversos (p. ej. Nm. 14: 
17-19; Jl. 2:13; Jon. 4:2; Nah. 
1:3; Neh. 9:17-31), especialmen-
te en los Salmos (86:15; 103:8; 
111:4; 116:6; 145:8-9). Es objeto 
de la alabanza de Israel en los 
salmos (cf. 100:4-5; 107:1; 118:1, 

etc.), aun cuando presentan la 
histor ia de Israel como una se-
cuencia cont inua de actos de 
rebeldía e inf idel idad (cf. Salmo 
106). El Salmo 103 bien puede 
interpretarse como una exegesis 
de ese nombre de Dios, un re-
sumen de la exper iencia salví-
f ica del pueblo con su Dios. 

€ n vista de lo expuesto es evi-
dente que nuestro pasaje bíbl ico 
es el texto fundamental sobre 
el " n o m b r e " de Dios en el An-
t iguo Testamento, s iendo el 
" n o m b r e " de Dios, Dios en sus 
relaciones con el hombre, en su 
trato con su pueblo que es ca-
racter izado "de dura cerv iz" (v. 
9), expres ión que se apl ica so-
lamente al pueblo de Dios re-
belde, interpretándose como la 
indisposic ión para escuchar su 
palabra, creer y obedecer (cf. 
2 R. 17:14; Jer. 7:26; 17:23; 19: 
15; Neh. 9:16-29). 

•De manera que el nombre de 
Dios es " a m o r " y fidelidad (v. 
6), perdón (v. 7?), tal como nos 
lo enseña también el N.T. (cf. 1? 
Juan 1:8; 4:7-10). Esta es la ba-
se de las relaciones de Dios con 
nosotros, su pueblo infiel y de 
nosotros con Dios. No hay otra 
en absoluto, ni las obras de 
just ic ia que hubiésemos reali-
zado ni los sufr imientos que 
estuviésemos soportando. Invo-
car el nombre de Dios signi f ica 
implorar el perdón para el peca-
do y las injust ic ias de los de-
más, para los fracasos del mis-
mo pueblo de Dios en su com-
promiso con Dios, tal como lo 
hace Moisés en admirable y 
ejemplar sol idar idad, no sólo en 
nuestro texto (v. 9) s ino en todo 
lo que le antecede (cap. 32-33). 

Puede ser motivo para una 
profunda medi tación que el tér-
mino hebreo " j e s e d " ( "miser i -
cord ia" , gracia, amor, lealtad) en 



nuestro texto (v. 7) sea t radu-
c ido en los LXX por " j us t i c ia " , 
como también en otros pasajes 
(p. e j . Gn. 21:23; 24:49; cf. tam-
bién 1? Juan 1:9). La justicia de 
Dios, que tantas veces es invo-
cada hoy en relación con los 
reclamos del hombre opr imido a 
una vida digna de su vocac ión 
humana, no puede ser separada 
del perdón que le concede al 
pecador, ni mucho menos pue-
de ser concebido en oposic ión 
a su lealtad " i n jus ta " a los in-
justos. Es cierto, sin embargo, 
que no se t rata del "buen Dios" 
a quien no se le puede ni debe 
ocurr i r cast igar a los que lo me-
recen. " N o los deja impunes" 
(v. 7) como lo demuestra todo 
el Ant iguo Testamento, y tam-
b ién el Nuevo (ver por ej. Mt. 
18: 23-35). Pero evidentemente, 
su " a m o r " sobrepasa con mu-
cho su " i r a " , es " ta rdo a la 
có lera" , no se porta como e l 
hombre "v io len to " (cf. Pr. 15:18; 
16:32). 

Para predicar nuestro texto 
podríamos guiarnos por las si-
guientes ref lexiones: 

"...reconocer que la iglesia 
es aún en nuestros días el pue-
blo rebelde de Dios que se nie-
ga al compromiso del (nuevo) 
pacto: "Debemos part ir del re-
conoc imiento de los errores y 
faltas que gravi tan sobre nues-
tras relaciones dentro de la fa-
mil ia denominacional y en e l 
más ampl io cí rculo de la fami-
lia c r i s t i a n a . . . " ; " es preciso 
confesar que somos culpables de 
nuestro f racaso on todas- las 
acciones en favor del ser hu-
mano en Amér ica Latina. Necesi-
tamos el perdón y la renovación. 
Confesamos que hemos fracasa-
do en la comunicac ión de l Evan-
gel io de la Reconci l iac ión (re-

2 1 2 conci l iac ión es acc ión ) " ; 

...orientar muestras críDicas 
a la iglesia " rebe lde " o a los 
demás en general, sea por sus 
actos de in just ic ia o por su 
act i tud de indi ferencia o auto-
suf ic iencia, en el "nombre de 
Dios" y en nuestra so l idar idad 
con el los: "nuest ra l iberación 
por el -Evangelio nos capaci ta 
para asumir una act i tud de so-
l idar idad para con las Imperfec-
ciones y f laquezas de otros, sean 
estos los hermanos en la fe o 
los otros hombres" ; 

. . .sufrir las consecuencias 
de nuestra ind isposic ión para 
Dios quien no sólo perdona los 
pecados sino también sanciona 
a su pueblo por e l los; "e l lla-
mado de Cristo representa siem-
pre una cont rad icc ión respecto 
de nuestras aspiraciones, espe-
ranzas, lazos, tensiones, hosti-
l idades y t radic iones humanas" ; 

. . . responder conf iados y va-
l ientes a nuestro Dios quien no 
corta las relaciones con su pue-
blo, sino que conf i rma el pacto 
mani festando su amor: " e l amor 
de Dios no se dir ige a un hom-
bre ideal, muy al contrar io, se 
se d i r ige al hombre imperfecto, 
problemát ico y rebe lde" ; "seguir 
a Cristo s igni f ica cooperar con 
Dios" , i 

Mateo 4:12-17. 23-25 

Este texto sumar io nos remite 
a los mismos "p r i nc ip ios " del 
minister io de Jesús. Nos ofrece 
un resumen or ientador de su 
mensaje (v. 17) que él, por pa-
labra y acción (v. 23-24), ha 
comunicado a todos los hombres 

' Las citas son tomadas de 
los informes y conferencias de la 
Quinta Conferencia Luterana La-
t inoamer icana en José C. Paz, 
1 al 6 de agosto de 1971. 



a su a lcance (v. 25), guiándose 
por la promesa de la div ina pa-
labra (v. 12-16). 

I . Conviene relacionar lo di-
cho en nuestro texto con el re-
lato que antecede (4:1-11): el 
mandato de Dios resiste resuel-
tamente a las tentac iones dia-
ból icas de ejercer su misión li-
ber tadora a la medida de las 
t radic iones y costumbres huma-
nas. Opta por el camino de la 
atenta obedienc ia a la palabra 
bíbl ica, ni espectacular ni t r iun-
falista, opc ión tan dif íci l de com-
prender para los hombres de 
todas las épocas. Dado que vi-
v imos de la palabra que sale 
de la boca de Dios (v. 4), re-
corre todos los lugares de la 
región enseñando a los hombres 
la voluntad de Dios (v. 23; cf. 
cap. 5-7). Después de haberse 
negado a emplear su poder ex-
t raord inar io para su autoaf i rma-
c ión mesiánica —ser la la opc ión 
c ler ica l ls ta— (v. 5-7), lo vuelva 
todo al serv ic io de los necesi-
tados sin d iscr iminac ión n i re-
serva alguna (v. 23-24; cf. cap. 
8-9). Tras af irmar su respeto 
incondic ional a la soberanía de 
Dios, en contra de la tentación 
de hacerse Señor del mundo 
él mismo, por medio de un pac-
to con el mal igno (v. 8-10), se 
entrega a la proc lamac ión de la 
Buena Nueva del Reino de Dios 
(v. 17 y 23). 

II. No cabe duda a lguna que 
Jesús y su mensaje t ienen por 
objeto provocar nuestra conver-
sión, o sea, que se efectúe un 
profundo cambio en nuestra vida 
y or ientación. Sin embargo, no 
nos hace presentes, a tal efecto, 
nuestras maldades y equivoca-
ciones. Más bien proc lama que 
Dios, con su poder soberano, 
nos viene al encuentro para es-
tablecer su soberanía sobre nos-

otros. Todo respira esperanza, 
alegría y expectat iva en este re-
sumen del mensaje de Jesús. 
Puede bien interpretarse en tér-
minos de la ant igua fórmula del 
pacto entre Dios y su pueblo: 
"Yo seré su Dios, y el los serán 
mi pueb lo" (Jer. 31:33). Dios ac-
túa pr imero y es, en base a el lo, 
que los hombres reaccionamos 
y respondemos al Evangelio. 

I I I . Conviene destacar q u e 
Jesús no habla de un hecho 
cumpl ido. La soberanía de Dios 
está a punto de imponerse en 
el mundo, más aún, se debate 
con las fuerzas antagónicas. Se 
inicia todo un proceso que to-
davía tarda en consumarse ple-
namente. Pero ya se señalan los 
indicios del señorío del Dios do-
nante y perdonador en el tr iple 
minister io de Cristo: enseñar, 
proclamar, sanar. Nos hace re-
cordar los tres aspectos de la 
acción cr ist iana: el pastoral, el 
mis ionero y el diaconal. Llama 
la atención en nuestro contexto 
quo se subraye tan 'o la activi-
dad sanadora de Jesús que es 
senci l lamente de carácter total 
y universal (nótese el empleo 
tan seguido de la palabr i ta " to -
do" ) . Jesús cumple un ministe-
rio integral "para todos" . Nues-
tras iglesias están l lamadas a 
recuperar tanto esta d imensión 
universal de su minister io como 
la p leni tud del mismo en su tres 
aspectos. 

IV. Es s igni f icat ivo y extraño 
a la vez que Jesús empiece su 
minister io en la remota región 
de Gali lea, lejos de los centros 
de poder tanto rel igioso como 
polí t ico del país. Se " re t i ra " , no 
va en busca del enfrentamiento. 
No lo hace por inc l inación per-
sonal sino en atención a la vo-
luntad de Dios tal como se ma-
nifiesta en la promesa del pro- 2 1 3 



feta (15-16). La gente de Gal i -
lea fue cons ide rada c o m o re l i -
g i osamen te m a r g i n a d a y semi -
pagana, de p o c a o r todox ia y 
muy in f luenc iada po r cos tum-
bres a jenas. Es p rec i samen te en-
tre e l los que Jesús se hace pre-
sente con la luz del Evangel io . 
D ios se inc l i na a los que más 
lo neces i tan. Así p o d e m o s apren-
der a o r ien ta r nuest ra ac tuac ión 
c o m o c r i s t ianos por las neces i -
dades que se presentan, y no 
segu i r meramen te los pa t rones 
de la t rad ic ión . 

Mateo 23:1-12 

La p r ime ra par te del p resente 
tex to ( w . 2-7) nos con f ron ta c o n 
la imagen de la ig les ia de fo rma-
da, la s e g u n d a (vv. 8-11) nos pre-
senta los rasgos de la ig les ia d is -
c ípu la de Cr is to . En el o rden 
de la redacc ión , se nota e l con-
t ras te en t re ambas por las pa la-
bras " p e r o v o s o t r o s " , " e n cuan-
to a us tedes " , ma rcadamen te 
acentuadas, al com ienzo de l ver-
s ícu lo 8. 

Jesús d i r ige sus pa labras a 
los m i e m b r o s de su c o m u n i d a d 
y a las masas (v. 1). Esto ind ica 
que la p r e o c u p a c i ó n por la re-
novac ión de la ig les ia se aso-
c i a con e l afán mis ionero y pas-
to ra l por la human idad todavía 
no a lcanzada por el mensa je 
evangé l i co . Preva lece la idea 
bás ica de l se rv ic io en bene f i c io 
de los o t ros (v. 11). Es e l " d o g -
m a " fundamen ta l que, por un 
lado, c o m o " e v a n g e l i o " t o m ó 
f o r m a concre ta , h is tó r i ca y pa l -
pab le en el m in is te r io y la muer -
te de Jesucr i s to y que, por o t ro 
lado, se impone al m i smo t iem-
po c o m o la " l e y " rec to ra para 
la v ida comun i t a r i a e ind iv idua l 
de los d isc ípu los que f o rman la 
" c o m p a ñ í a de Jesús " , los que 

2 1 4 ap renden de él y adop tan su es-

t i lo de v ida. La ig les ia renova-
da es la ig les ia pues ta al c o m -
pás de ese " d o g m a " teo lóg i co -
é t i co del Cr is to Jesús tal c o m o 
se fo rmu la en nuest ro tex to (v. 
11). Resul ta ev iden te que la re-
novac ión de la ig les ia y su ac-
c ión serv ic ia l para los demás son 
inseparab les . 

La cr í t ica al fa r ise ísmo exp re -
sada en la adver tenc ia que Jesús 
d i r ige a su ig les ia (vv. 2-7), es t r i -
ba p rec i samen te en la man i f ies ta 
fa l ta de v iv i r en c o n f o r m i d a d 
con la menc ionada " l e y b á s i c a " 
de Cr is to, con la " t o r á " mes iá-
nica. Quizás se pueda def in i r el 
fariseísmo c o m o r i go r i smo rel i -
g ioso que t oma muy en ser io 
los mandamien tos del Señor y 
que, al in tentar cump l i r la vo-
luntad de Dios en t o d o su r i -
gor, no e s c a p a al pe l ig ro de la 
au tog lo r i f i cac ión ( " t o d o lo ha-
cen para que lo vean " ) ni tam-
poco a la t r ampa del ve rba l i s -
mo re l ig ioso ( " n o hacen lo que 
d i c e n " ) . Los escribas, c o m o son 
los en tend idos en mater ia de 
in te rp re tac ión de la Bib l ia , se-
ña lan el c l e r i ca l i smo au to r i ta r io 
que, si b ien sabe pred icar a los 
demás, no se qu ie re somete r a 
las m ismas normas é t icas cuyo 
c u m p l i m i e n t o demanda (v. 4). In-
du lgen tes para con e l los mis-
mos, se vue lven muy ex igen tes 
f rente a los ot ros. Una tenta-
c ión perenne de los c reyentes 
mi l i tan tes (cf. Ro. 2:17 ss.). 

No cabe la menor duda de 
que tal i nsu f i c ienc ia se ha l la 
presente tamb ién e n nues t ras 
ig les ias y cong regac iones . La 
i ncong ruenc ia ent re pa labra y 
acc ión , ent re la fe c r i s t iana y la 
v ida de los c r is t ianos no puede 
sust raerse a nuest ra a tenc ión . 
Persuad idos de tener la ún ica 
re l ig ión verdadera , nos c reemos 
au to r i zados a c r i t i ca r a o t ros 



cuya creencia dif iere de la nues-
tra, mientras que di f íc i lmente 
aceptamos la cr í t ica que se di-
rige, no tanto en contra de nues-
tra fe, sino contra la fa l ta de 
poner la ien práct ica. No hemos 
aprendido lo suf ic iente que el 
servicio desinteresado en bene-
f ic io de otros, es el cr i ter io ge-
nuino de la cond ic ión cr ist iana. 
Mejor dicho, lo hemos aprendi-
do en teoría, pero no en la 
práct ica. 

Las palabras de Jesucr is to 
acerca del orden en su comu-
nidad (v. 10) cont ienen muchos 
rasgos irr i tantes para nuestras 
iglesias donde se usan títulos 
y existen estructuras de poder 
y mando. Por c ier to que dista-
mos mucho de haber l legado a 
la p leni tud del amor, de la con-
fraternidad y del servic io cr is-
t iano. Sin embargo, somos al 
mismo t iempo, los discípulos del 
Señor, a lumnos que están dis-
puestos a aprender cada vez 
más la gran lección del Maes-
tro (v. 11) y de su Apósto l (1 Co. 
13). Lo que hace fal ta no es 
tanto el afán de ser perfectos 
(el fariseísmo) s ino la disposi-
c ión de dejarse correg i r y de 
crecer en el amor f raternal (el 
d iscipulado) . 

Lucas 2:1-14 

El relato consta de dos par-
tes: e l hecho del nacimiento de 
Jesús, narrado de un modo har-
to escueto, al est i lo desapasio-
nado de una crónica (v. 1-7); y 
ol anuncio de su s igni f icado tras-
cendental como evangel io, "bue-
na not ic ia" , promesa alentadora 
y confortante (v. 8-14). En la 
pr imera parte se refiere lo que 
acontece; en la segunda, impor-
tan las palabras que publ ican 
lo sucedido. 

La nueva época, en el actuar 
de Dios con la humanidad, em-
pieza dentro de las estructuras 
pol í t ico-sociales existentes de 
un mundo dominado por la gran 
metrópol i que impone su siste-
ma de tr ibutos a toda la huma-
nidad (v. 1-3). No se advierte 
ninguna señal de espíri tu revo-
lucionar lo en José quien, sumi-
so, obedece al edicto del po-
der extranjero y cuya act i tud 
dif iere marcadamente de la po-
sición del movimiento de l ibe-
ración mesiánica nacional de los 
"ce lo tes" , quienes se negaron a 
pagar los impuestos al César y 
quisieron contr ibuir al adveni-
miento de la nueva era del me-
sías por medio de la resisten-
cia violenta (v. 4-5). Tanto la 
orden del emperador incrédulo 
como la obediencia "conformis -
ta " del descendiente de David, 
y por tanto portador de la es-
peranza mesiánica concreta del 
pueblo, contr ibuyen a que los 
propósi tos de Dios se real icen 
conforme a la promesa profé-
t ica: el niño nace en la c iudad 
de David (v. 6). Las c i rcunstan-
cias part iculares de su naci-
miento pref iguran las caracterís-
t icas dist int ivas de su vida y ac-
ción en el nombre de Dios a 
favor de la " l i be rac ión" de los 
hombres: representa a los hu-
mildes, es uno de ellos, y l leva 
a cabo su obra en la condic ión 
de ellos (v. 7). 

La buena not ic ia de que Dios 
ha inaugurado def ini t ivamente, 
en medio de nuestro mundo ac-
tual, la nueva era promet ida por 
los profetas, es anunciada a 
unos p a s t o r e s desconocidos, 
gente desprest ig iada p o r n o 
cumpl i r cabalmente con los man-
damientos divinos de respetar la 
propiedad ajena, en razón de 
factores inherentes a su ocupa-
ción que los obl igaba a buscar 2 1 5 



pastos para los rebaños donde-
quiera que fuere en aquel la t ie-
rra ár ida y miserable (v. 8). El 
gran miedo que les inspira la 
intervención divina en su v ida 
diar ia, a lejada de los hermosos 
cul tos en el templo, no es mi-
nimizado sino más bien supera-
do por el conoc imiento del 
"evange l io " que nos infunde tan 
grande alegría (v. 9), dado que 
nos comunica nuestra l iberación 
por el perdón de los pecados, 
para interpretar lo a base de 1: 
77. Si bien esta buena not ic ia 
se le anuncia pr imero a gente 
de condic ión humilde, sin em-
bargo no es asunto exc lus ivo de 
el los, sino que trae gozo a " to-
do el pueb lo " . El evangel io no 
es part id ista ni sectar io; no se 
l imita a una sola c lase socia l 
o grupo rel ig ioso (v. 10). Los 
títulos atr ibuidos al recién na-
cido, de "sa lvador para ustedes 
que es Cristo Señor " (v. 11) de-
ben ser entendidos a la luz de 
todo el l ibro gemelo de Lucas, 
p . e . a part i r de Hechos 2:32-
47 como quien perdona las mal-
dades y capaci ta, por los do-
nes del Espíritu Santo, a los 
que le conf ian, para una vida 
efect ivamente nueva. O hablan-
do en los términos del h imno 
de alabanza entonado por los 
ángeles: restablece a los hom-
bres que se abr igan en la bue-
na voluntad de Dios operante en 
este Cristo, a la paz (v. 14), o 
sea, a la p leni tud de la v ida y 
a la l ibertad, tal como lo anun-
cia el texto clave de 4:16-21; 
l ibertad para servir a Dios sin 
miedo, justos y consagrados a 
la causa de él, de acuerdo con 
1:74-75. 

No cabe ninguna duda que el 
h imno de los ángeles (v. 13-14) 
se refiere a la obra a efectuarse 
por este niño en el curso de su 

2 1 6 gest ión como Señor cruc i f icado 

y g lor i f icado. Por tanto, no des-
cr ibe la s i tuación de la huma-
nidad creada a raíz del naci-
miento de Jesús. Más bien anti-
c ipa la real idad por venir en 
base a su minister io. 

Romanos 1:14-17 

Se nos ofrece un mot ivo para 
meditar y predicar sobre el 
"evange l io " del que los evan-
gél icos hemos der ivado nuestra 
denominación. Es un hecho con-
sabido que la Reforma protes-
tante, en el orden teológico-es-
pir i tuai, nació de la renovada 
comprensión del Evangel io que 
Lutero recibió en base de las 
af i rmaciones trascendentes al f i-
nal de nuestro texto, años an-
tes de que publ icara sus famo-
sas 95 tesis en 1517. Al estudiar 
paciente y apasionadamente las 
Sagradas Escrituras, dio con el 
Evangel io que, muy lejos de ser 
una mera doctr ina, representa 
el poder d inámico y t ransforma-
dor de Dios en medio de nues-
tra historia humana, a raíz del 
minister io r e i d e n t o r de Jesu-
cristo. El mismo Lutero testif i-
ca que "me sentí totalmente re-
nacido. Las puertas se habían 
abierto y yo había entrado en 
el paraíso" . Una nueva vida, un 
minister io nuevo y un mundo 
nuevo lo habían alcanzado. 

Debemos entender que los 
términos "evange l izar " (v. 15) 
y "evange l io " (v. 16) se inter-
pretan mutuamente. De textos 
como Ro. 1 :2 ,9 y Flp. 1:12; 2: 
22; 4:3, 15, etc. se desprende 
fáci lmente quo "Evangelio" sig-
nif ica, a la vez, el contenido y el 
acto de la anunciac ión del evan-
gel io. ¡Dejemos de hablar del 
evangel io cuando lo tenemos, lo 
creemos y lo poseemos sólo en-
tre nosotros y para nosotros, en 
vez de comunicar lo a los de-



más! Los evangél icos no son los 
que saben y conservan e l men-
saje de Cristo s ino los que lo 
transmiten, o sea, los qu© "evan-
ge l izan" . 

La m i s i ó n evangel izado», 
pues, no es n ingún agregado 
secundar io a la condic ión de 
creyentes, mas bien const i tuye 
un compromiso intrínseco, una 
" d e u d a " a pagar a todos los 
hombres sin d is t inc ión alguna 
sea de id ioma o cul tura (grie-
gos y bárbaros; v. 14), sea de 
t radic ión rel ig iosa (judíos y gr ie-
gos); v. 16). El " bá rba ro " es el 
que habla un id ioma extraño e 
inintel ig ible (cf. 1 Co. 14:11), y 
que nos reclama el esfuerzo tre-
mendo y desinteresado de " t ra-
duc i r " el mensaje en su " id io -
ma" , sea cul to o carente de edu-
cación, tenga mis propias moda-
l idades u otras. El Evangelio, 
de a lcance universal, no admite 
que su anunciac ión se restr inja 
a un id ioma determinado o a un 
grupo étnico, una clase socia l 
o nación part icular. Puesto que 
en Dios no hay d iscr iminac ión 
de personas (Ro. 2:11). 

La predicación del evangelio 
que, para muchos, no es sino un 
conjunto de palabras expl icat i -
vas o exhor tac iones sobre un 
pasaje bíbl ico, const i tuye para-
dój icamente la manera en que 
Dios se ha propuesto Imponer 
su soberanía en la humanidad 
en contra de toda opos ic ión o 
incapacidad de los hombres. Es 
Dios en acción poderosa para 
promover la nueva creación, al 
nuevo hombro y un mundo re-
novado. No debe extrañarse que 
se haga poco caso del evange-
lio pred icado en un mundo que 
reclama acciones, cambios, re-
voluc iones; y en iglesias y con-
gregaciones que le dan poco 
crédito a la palabra predicada, 

se observa ninguna evidencia de 
ase poder renovador de Dios. 

La única ver i f icación humana 
de tal poder que la anunciación 
del evangel io entraña, consiste 
en la fe, o sea, que le hace-
mos caso y que nos comprome-
temos con el mismo. Pablo lo 
l lama "obed ienc ia d>e la fe " (Ro. 
1:5). Es lo opuesto a la vergüen-
za. Si observamos poco o nada 
de la acc ión poderosa de Dios 
por medio de la predicación, 
nos vemos confrontados con la 
pregunta inquietante de si, en 
efecto, le damos crédi to a ese 
mensaje extraño q u e anuncia 
una locura al insistir en que la 
única ayuda verdadera y defi-
nit iva le viene a nuestra huma-
nidad, de parte del Mesías Cru-
c i f icado (cf. 1 Co. 1:18), el que 
l lama a sus creyentes a alis-
tarse como sus discípulos y se-
guir su camino: morir con él 
para vivir con él en novedad de 
vida, como se indica en Ro. 6: 
2-4. En otras palabras, la fe da 
entrada, en nuestra v ida lo mis-
mo que en nuestro mundo, al 
poder pujante de Dios que nos 
alcanza en el Evangel io anun-
ciado, al t iempo que se somete 
a su soberanía poniéndose al 
servicio de Dios, tal como se 
expone en Ro. 6:12-19. 

Llama la atención que el pre-
sente texto no hable del con-
tenido sino del efecto del evan-
gelio predicado. En él, Dios re-
vela, manifesta su " jus t i c ia " , la 
hace presente y efect iva en 
nuestra actual idad (nótese la 
forma del presente del verbo 
"apoka lyp te ta i " , la que denota 
un proceso que se ha in ic iado 
y todavía sigue su curso). A 
partir del paralel ismo de las 
af i rmaciones sobre el evangel io 
en Ro. 1:16 y 1:17 se comprue-
ba que la " jus t ic ia de Dios" no 
debe entenderse meramente co- 2 1 7 



mo just ic ia d ist r ibut iva (que de 
a cada uno conforme a sus 
obras, lo que se af i rma en Ro. 
2:6-10); ni tampoco cabe pensar 
sólo en la just ic ia (de Jesu-
cristo, o de la fe) que Dios re-
conoce como tal y nos imputa 
por su miser icordia. Más bien, 
se trata de la acc ión de Dios, 
en v i r tud de la cual restablece 
su señorío sobre los hombres y 
el mundo entero, su creación, 
imponiéndoles un nuevo orden 
de cosas: e l de la fe, de la co-
munidad c o n Jesucr isto, del 
amor, en base de la muerte y 
resurrecc ión de Jesucr isto (cf. 
Ro. 4:25). 

Apocalipsis 3:7-13 

Las siete cartas d i r ig idas a 
las siete iglesias en el l ibro del 
Apocal ips is forman un conjunto 
y const i tuyen en su tota l idad el 
mensaje del Señor a su pueblo 
disperso en muy variadas situa-
ciones. Es evidente que, en ca-
da caso, se toma muy en cuen-
ta el contexto part icular de ca-
da Iglesia local lo mismo que 
el grado de su respuesta a la 
vocación cr ist iana. El predica-
dor no puede apl icar nuestro 
texto, con sus términos de elo-
gio y reconocimiento, a su pro-
pia fel igresía sin un serio exa-
men previo si tal ponderación 
se just i f ica como la palabra del 
Señor en el caso concreto de 
su congregac ión. Nótese el ri-
gor de la amonestac ión señorial 
a que los f ieles se mantengan 
f i rmes en la lealtad para con la 
palabra y el mandato de Jesu-
cr isto (v. 11). A la vez se se-
ñala la inquietante posib i l idad 
de que una iglesia o congrega-
ción merecedora del más alto 
e logio en un t iempo, en otro 
momento se quede con su co-
rona arrebatada por otros. Las 

iglesias t radic ionales de la Re-
forma protestante y sus congre-
gaciones en nuestro medio tie-
nen sobrados motivos para exa-
minarse si no se han dormido 
sobre sus laureles, caso de ha-
ber tenido tan alta aprobac ión 
por el Señor de la iglesia en 
otra época. Mayormente, por su 
or igen y mental idad t radic ional , 
se ubican en la corr iente con-
servadora tanto en lo rel igioso 
como en lo polí t ico. "Conserva 
lo que t ienes" — c o m o traduce 
la Versión Popu la r— sin embar-
go no pretende rat i f icar tal con-
servadorismo, puesto que no es 
cuest ión de conservar f ie lmente 
lo que poseemos. Más bien, de-
bemos exponernos con toda se-
r iedad a la pregunta crít ica de 
si nos hemos mantenido efec-
t ivamente en lo que Jesús ha 
conf iado a manos de su iglesia, 
sea en cuanto a la doctr ina de 
la fe o la práct ica del amor. 
Dif íc i lmente corresponda a nin-
guna de las iglesias cr ist ianas 
una act i tud de autosuf ic iencia 
frente al mensaje bíbl ico ni tam-
poco en vista "de l marasmo en 
que muchos evangél icos hemos 
caído con una Bibl ia cerrada en 
las manos" , como lo expresa la 
Declaración Evangél ica de Co-
chabamba, de d ic iembre de 1970 
(véase " In formac ión Ecuméni-
ca " , 71001-11). 

Las "ob ras "a que se hace re-
ferencia al pr inc ip io de la car-
ta, se interpretan a la luz de 
su uso en las otras (Ap. 2:2-9, 
13, 19, 22, 23, 26; 3:1, 15 y cf. 14: 
13), como una expresión que 
signi f ica la oxistencia cr ist iana 
en todas sus manifestaciones, 
t raduciéndolo la Bibl ia de Jeru-
salén por " conduc ta " , y la Ver-
sión Popular por " todo lo que 
haces" . Llama la atención que 
en nuestro texto no hay men-
ción alguna de obras concretas 



en el sen t ido cor r ien te , ni t am-
p o c o se nota n ingún rasgo de 
un ac t i v i smo c r is t iano . Par t ien-
do de lo exp resado en vv. 8 y 
10 pa rece que las " o b r a s " con -
s ignan la lea l tad y f i rmeza que 
no se de jan apar ta r de la fe 
y la enseñanza o r ig ina les de 
Jesús. C o m o en toda la l i tera-
tura juan ina , la marca c' ist int iva 
de los ve rdaderos d isc ípu los es 
el " p e r m a n e c e r " en las pa la-
bras, los mandamien tos , e l amor 
de Jesuc r i s to (cf. Jn. 8:31; 15: 
4 s s . ; 1 Jn. 2:3-6, etc.) . Es tamos 
con f ron tados con la p regun ta 
por la ve rdadera ig les ia de Dios 
en la h is tor ia , c r i t i cándose a 
los que se p roc l aman jud íos (es 
dec i r , el ve rdadero pueb lo de 
Dios) s in ser lo, lo que debe apl i -
carse con idén t ica r ig idez a los 
que se l l aman c r i s t ianos y no 
lo son. 

Quizás haya l l egado el m o -
men to de reconoce r que somos 
una Iglesia de p o c a fuerza y po-
der — n u m é r i c a , f inanc ie ra , pol í -
t i ca y e s p i r i t u a l m e n t e — y que 
hay pue r tas para la acc ión de 
nuest ras Iglesias, las que se c ie-
rran, y o t ras que se abren d is-
p o n i e n d o todo ello e l m i s m o 
Señor . En nuest ros días esta-
mos observando una aper tu ra 
nueva e inesperada en las ig le-
sias, i nc luyendo la g ran ig les ia 
cató l ica , hac ia una nueva con-
f ra te rn idad y acc i ón con jun ta de 
tes t imon io , m is ión y d iacon la , 
una apas ionada búsqueda por 
una renovac ión del m in is te r io de 
la ig les ia al se rv ic io de los 
hombres en nombre del Evange-
lio. Por o t ra par te puede b ien 
que nos ace rquemos a la hora 
de la prueba, y ta l vez ya este-
mos puestos a p rueba respec to 
a la s ince r i dad de nuest ra fe y 
la au ten t i c idad de nuest ro amor , 
tanto en re lac ión con nuest ras 
ig les ias he rmanas c o m o con las 

ap remian tes neces idades que re-
c laman nuest ra respuesta cr is-
t iana. Lo que impo r t a no es s i 
nos hemos man ten ido f i rmes en 
nuest ras t rad ic iones , s ino si va-
mos observando, con renovada 
ded icac ión , la Pa labra de Jesús 
aquí y ahora, o si, en el o r -
den de los hechos , negamos su 
nombre , aqué l por e l cua l he-
mos s ido l l amados : c r is t ianos. 

Apocalipsis 4:1-8 

Nuest ro tex to f o rma par te de l 
" p r e l u d i o en el c i e l o " que da 
comienzo a las v is iones refe-
rentes a las "cosas que han de 
suceder después" (v. 1). Esta 
f rase hace a lus ión al tema ge-
neral del Apoca l i ps i s ta l c o m o 
lo f o rmu lan los pasajes c laves 
de 1:1; 1:19; 22:16. Los acon -
tec im ien tos que con fo rman la 
h is tor ia del m u n d o en su cur -
so hac ia la c o n s u m a c i ó n f inal , 
cons t i tuyen el ob je to de la vi-
s ión p ro fé t i ca de Juan y pre-
sentan, al menos en este l ib ro 
por c ie r to en igmá t i co del Nue-
vo Tes tamento , el t ema de la 
p red i cac ión tanto de conso la -
c ión c o m o de exho r tac ión que 
Cr is to Señor (cf. cap. 1) qu ie-
re se d i r i j a a sus ig les ias af l i -
g idas y expues tas a pe l ig ros y 
ten tac iones (cf. cap. 2-3), a raíz 
de esta m isma h is tor ia tan ad-
versa a la causa de la fe en 
Jesucr is to . Nuest ra " p e r í c o p e " 
debe, por lo tanto, p red ica rse 
en té rm inos que se re f ieren a 
la h is tor ia universal después de 
la resur recc ión de Cr is to y an-
tes de su segunda venida, y no 
c o m o apun tando a la es fera del 
más al lá donde nada se s iente 
de las v ic is i tudes de nuest ro 
convu l s i onado m u n d o y donde 
los b ienaven tu rados gozan de 
reposo y fe l i c idad . Nuest ro tex-
to b íb l i co l lama la a tenc ión a la 



soberan ía de Dios T o d o p o d e r o -
so que, por i n te rmed io de Jesu-
cr is to C ruc i f i cado (cf. cap. 5), 
i naugu ra y d i r ige e l cu rso de la 
h is to r ia cuya evo luc ión " p o s t -
c r i s t i ana " no con t rad i ce sus pro-
pós i tos ni se sus t rae a su ma-
no rec tora . 

El trono (v. 2) s imbo l i za po-
der, gob ie rno y mando, y el que 
está sentado, no descansa de 
sus t raba jos s ino que hace ple-
no uso de sus de rechos sobe-
ranos e n e je r c i c i o de su f unc i ón 
de rey. Es el Señor en acc ión 
(cf. Mr. 16:19-20), lo m ismo que 
el j uez está sen tado para de-
sempeña r su o f i c io (cf . Dn. 7: 
9-10; Mr. 19:28; 25:31; Jn. 19; 
1 — 3 ; Hch. 2 5 : 6 , 1 7 ; Ap . 20:4), 
y el maes t ro pa ra impar t i r la 
enseñanza (cf. Mt. 5:1; 23:2-3; 
Le. 4 :20; 5:3; Hch. 13:14; 16: 
13, etc.) . 

Los 24 ancianos (v. 4) pue-
den representar una remin iscen-
c ia de la cor te ce lest ia l de Dios, 
idea que en el A n t i g u o Testa-
mento aparece var ias veces (cf. 
1 R. 22:19; Is. 6 :1 ; Job 1:6; 2:1). 
Sin embargo , en nuest ro tex to 
no hay n ingún ind ic io de que 
t ienen par te act iva, ni s iqu ie ra 
consu l t i va , en el gob ie rno de 
Dios sobre el un iverso. Si en 
un o r igen s imbo l i zaban las po-
tenc ias ast ra les del zod iaco , de 
a c u e r d o con las t rad i c iones c ien-
t í f icas del A n t i g u o Med io Or iente , 
es s ign i f i ca t i vo que de e l lo na-
da se note aquí. Las fuerzas del 
cosmos no rec laman ante Dios 
n inguna impor tanc ia ni a tenc ión 
re l ig iosa para e l las. Se subor -
d inan p lenamen te a los des ig-
n ios de su Creador . 

Los f e n ó m e n o s me teo ro lóg i cos 
(v. 5) deben in terpre tarse a ba-
se de re latos del An t i guo Tes-
tamento , en los que los relám-

2 2 0 pagos ( p . e j . Ex. 19:16; Sal. 18: 

13 ss.; 77:19; 97:4) y e l trueno 
( p . e j . Ex. 9:23-24; 1 Sam. 7:10; 
Sal. 104:7; Jer . 25:30) son fac-
tores concomi tan tes de las in-
te rvenc iones de Dios en la his-
tor ia. 

El mar de lante de l t rono (v. 6) 
hace recordar las aguas del caos 
dominadas por el Creador (Gn. 
1:6-7; Sal. 104:5-9) y por el 
Señor de la h is tor ia (Sal. 93:3-
4; Mt. 8:20-27). Quizás no sea 
fuera de lugar pensar tamb ién 
en el caos de la h is tor ia huma-
na de te rm inada por la rebe l ión 
con t ra Dios (cf. Dn. 7:2-3; Ap . 
13:1; 21:1). Vista desde el t ro -
no d iv ino no o f rece aspec to des-
conce r tan te ni en igmá t i co al-
guno. 

Puede ser que los cuatro se-
res (vv. 6-8), en un p r inc ip io , ha-
yan s ign i f i cado las cons te lac io -
nes astra les que de te rm inan las 
cua t ro es tac iones del año. Lo 
m ismo que en el caso de los 
24 anc ianos , se d i sponen s in re-
servas a la ado rac ión de Dios. 
Así se pone de mani f ies to , en 
el lengua je de l Apoca l ips i s , lo 
que San Pablo p r o c l a m a en pa-
sa jes c o m o Ro. 8:28-39 y 1 Co. 
3:22-23, a saber : que n ingún 
poder ni fuerza, ssa en el o r -
den f ís ico o en el esp i r i tua l , 
puede ma logra r los p ropós i tos 
sa lv í f icos de Dios ni separa rnos 
de su omor . " D i o s d i spone to-
das las cosas para el b ien de 
los que lo a m a n " . 

Es ev idente que nuest ra " p e -
r í c o p e " t iene su cen t ro de gra-
vedad en e l himno de adora-
ción (v. 8). Este h imno no qu ie-
re ser va lo r i zado según su di-
mens ión es té t ica . P roc lama la 
soberanía de Dios en pro tes ta 
con t ra la ac tua l i dad humana 
cont rar ia . An t i c i pa lo que toda -
vía está por mani fes tarse p lena 
y púb l i camente . 



El mensaje del h imno se ba-
sa sobra el texto de Is. 6:3 y 
ofrece una re- interpretación del 
nombre revelado de Dios en Ex. 
3:14 a base de Dn. 7:13-14 don-
de se habla del que viene para 
asumir, por encargo de Dios, 
el dominio de todas las cosas. 
El que viene es un tí tulo que 
se atr ibuye a Jesús (cf. Mt. 3: 
11; 11:3; 21:9; 23:39, etc.). De 
modo que los conceptos del 
h imno no pueden predicarse si-
no a la luz del minister io de 
Jesucr isto. Si la santidad es 
aquel lo que Dios dist ingue del 
mundo "p ro fano" , debemos en-
tender que precisamente se ha 
manifestado en la acc ión y la 
muerte de Jesús. El cal i f icat ivo 
todopoderoso no se refiere tan-
to a las obras de la pr imera 
creación, sino más bien al po-
der con que Dios domina, dir i-
ge y encauza la historia actual 
del mundo hacia la nueva crea-
ción. La omnipotenc ia de Dios 

se proc lama en relación con el 
porvenir en vez de solamente 
con el pasado. 

El presente texto bíbl ico pre-
d icado el úl t imo domingo del 
año eclesiást ico nos ayuda a 
comprender que el mensaje de 
Cristo Señor abarca una espe-
ranza. 

(1) que ofrece una perspect i-
va consoladora a la his-
tor ia mundial , y no sólo 
a nuestra vida individual 

(2) que anhela se cumplan 
los propósi tos de Dios, y 
que no aspira a que se 
mater ia l icen nuestros de-
seos 

(3) que sabe ant icipar, en 
osadía de fe, lo que to-
davía no se ve, y que 
impide que nos confor-
memos con la s i tuación 
dada en nuestra actua-
l idad. 




